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Instituto Nacional de Pastoral de Juventud “Cardenal E. F. Pironio”


Seguimiento y Discipulado de Jesucristo

Por Leonardo J Simón
 

Discipulado  y  Espiritualidad

“La experiencia de Dios que se revela en Jesucristo; experiencia que es obra del Espíritu, transforma la persona y desencadena un proceso nuevo en su vida”

Este es el planteo de fondo del discipulado y de su vivencia espiritual. Es necesario que el joven que asume el discipulado viva una espiritualidad que integre a toda la persona, todas sus dimensiones y en todos sus ámbitos. Esta experiencia, es la experiencia del mismo Jesús: vivir toda la vida según el Espíritu. Y a esto está llamado el discípulo…  vivir toda la vida según el Espíritu de Jesús.

Es evitar simplificar la espiritualidad a momentos de oración, por más profundos que sean, o a espacios de retiros por más trabajados y elaborados que estos estén. Estos espacios, sin duda que complementan y acompañan una espiritualidad, son los momentos que sensibilizan y predisponen a descubrir la presencia del Espíritu en la vida cotidiana, pero es en lo cotidiano en donde el discípulo vive la vida "según el Espíritu"

En esta experiencia el discernimiento es un camino, una forma de vida, una experiencia continua de descubrir los signos de Dios, el Espíritu que "sopla donde quiere", como una pequeña brisa, que solo un espíritu sensible puede escuchar.

· Proceso continuo de conversión, apertura al Espíritu Santo

El discipulado es una experiencia que se desenvuelve a través de toda la vida, y por tratarse de una vida, es que se da en forma procesual, transformando las convicciones, las opciones y los criterios, volviéndolos a Cristo.

· Una relación personal con Jesucristo: "estar con él"

El seguimiento de Cristo no es sólo la expresión de una adhesión a unas ideas, sino sobre todo a una experiencia de encuentro y de acompañamiento Es ese "estar con él" que implica y empapa toda la existencia, es presencia, compañía, intimidad, afecto.

· La misión de Jesucristo, la fidelidad en la cruz.

Este "estar con el otro" también implica "ser para el otro", y participar de su misión. Es hacer presente su mensaje y su vida en el hoy. Pero este “hacer presente” implica una fidelidad. Fidelidad que se muestra en la experiencia pre- pascual de Jesús, al entregar su vida en la cruz Es la entrega de aquel que está convencido de su mensaje, que vive sus convicciones en toda su radicalidad y profundidad. Aceptar la cruz fue la experiencia más profundo de un hombre jugado por lo que cree, y lo cree hasta dar la vida, y la vida en cruz.

Pero la fidelidad descubre la cruz sólo como un paso, necesario, pero no final, hacia la experiencia profunda del Amor en la resurrección. Estamos amenazados de resurrección, de vida eterna, de plenitud en Dios… ser fiel en la misión, es ser coherente con lo que creemos que toda la creación camina a la resurrección en Cristo Jesús.

El discípulo descubre en la fidelidad a Cristo, el sentido de la cruz en cada acto cotidiano y la resurrección en cada momento de la lucha.

El discípulo, es un militante de la resurrección en el mundo.

Discipulado y Protagonismo en las estructuras sociales

Al hablar del discipulado de Cristo como el protagonismo del joven en las estructuras sociales, pienso que es necesario plantear cinco temas importantes

1. Cuestionamientos e incertidumbres.

"Es necesario que aprendamos a navegar en un océano de incertidumbres a través de archipiélagos de certezas"

Edgar Morin

Estamos viviendo, como todos saben, una época de grandes cambios, incluso, como muchos plantean, es quizás más un "cambio de época" Y hoy, más que nunca, cuesta encontrar bases firmes en los cuales sostenerse. En este tiempo estamos invitados, no tanto a ver cuales son nuestras certezas, sino a clarificar nuestras incertidumbres sobre el protagonismo juvenil en las diferentes estructuras.

Estoy convencido que mientras no aprendamos a movernos a través de las incertidumbres, los cambios, las inseguridades, los cuestionamientos, mientras necesitemos desesperadamente seguridades, respuestas, descubrir todo firme y claro, no podremos acompañar verdaderamente a los jóvenes en las diferentes estructuras sociales, políticas, educativas, eclesiales, etc. Por lo menos no con una verdadera militancia, jugada, un compromiso asumido dentro de un proyecto de vida que se encuentra en constante cambio y construcción.

Es necesario que nos atrevamos a preguntarnos, a preguntar, a descubrir que tenemos más dudas que certezas, que es más grande el océano que el archipiélago… y no podemos limitarnos a estar toda la vida y plantear todo nuestra pastoral desde el archipiélago, tenemos que meternos en el mar como nos decia Juan Pablo II:  “Duc in altum” - Navega mar adentro.

Para hablar y plantear el tema del protagonismo del joven en las estructuras, sobre todo extra- eclesiales, pero también eclesiales, necesariamente tenemos que descubrirnos cuestionados, inseguros, con más dudas que certezas. No solo porque no sabemos, sino porque la situación y época que transitamos nos obliga a vivir en un constante cambio, en un preguntarnos y repreguntarnos, descubrirnos en constante renovación. Y en especial si se trata de acompañar jóvenes, porque ellos mismos viven un continuo cambio, un cuestionamiento y cuestionar todo.

2. Las estructuras

Jesús se puso en camino, un joven corrió a su encuentro y le pregunto:

“Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para conseguir la vida eterna?”

Jesús le dijo, “Ya conoces los mandamientos..."

El Joven le respondió: “Todo esto lo he cumplido”…

Jesús fijo su mirada en Él, le tomo cariño y le dijo:

“…ve, vende todo lo que tienes y reparte el dinero entre los pobres… Después ven y sígueme.”

Al oír esto se desanimó totalmente… y se fue triste

Mc. 10, 16-22

En la lectura del joven rico, descubrimos un doble llamado de Jesús. Primero, el planteo de vender todo y repartirlo entre los Pobres. Un sentido muy profundo de caridad, como amor que se dona todo. Pero Jesús no sólo se queda acá, da un paso más y plantea ese llamado “ven y sígueme”, a realizar un cambio aún mas profundo. La problemática social de la pobreza, descubre en la caridad un intento de solución, pero la caridad invita a una entrega más profunda, que es el seguimiento para la transformación de las estructuras y mecanismos generadoras de pobreza. Esto implica la acción no solo sobre las problemáticas sociales, sino sobre las causas estructurales: mecanismos de las estructuras sociales generadores de pobreza y marginación.

Este es el segundo gran tema, las estructuras sociales. Queremos acompañar a los jóvenes para que sean protagonistas de estas estructuras ¿estamos seguros que los jóvenes quieren ser protagonistas de estas estructuras así cómo son y están?

El protagonismo quiere ser un intento por transformar estas estructuras en estructuras más justas y humana. Pero cuando el planteo lo hacemos desde este sistema neo-liberal, podemos terminar haciendo lo contrario. Por ejemplo cuando hablamos de exclusión, estamos parándonos desde un paradigma, desde una visión que plantea que hay jóvenes que están excluidos y que quieren ser incluidos ¿es así, quieren ser incluidos en estas estructuras, dentro de este sistema?

Entonces, ¿cómo acompañar un protagonismo dentro de una serie de estructuras que en realidad queremos cambiar? Sin duda que es necesario pensar por un lado en los actores que trabajan en estas estructuras y al mismo tiempo en las normas que las definen.

Acá entramos a discutir el tema de la representación, o falta de representación que descubrimos ante aquellos actores, sobre todo en los campos sociales y políticos.

Este es el tercer gran tema

3. La representación y la palabra

El concepto de representatividad, esta muy presente en nuestro país, hablamos de democracia representativa, en nuestras estructuras sociales, organizaciones, también en nuestras estructuras de pastoral juvenil.

¿Qué significa esto de representar? ¿Realmente los jóvenes quieren ser representados? Entramos en la discusión sobre la representación y la participación.

Retomando la lectura del "Joven rico", en ella podemos descubrir como Jesús le devuelve la palabra. Entablaba un diálogo con él, para que él exprese sus vivencias y sus búsquedas ¿Quién conoce mejor al joven que el Maestro? El descubre la necesidad profunda de expresarse del joven.

En nuestro país se descubre en los últimos años un creciente descreimiento de las estructuras político-partidarias y de representación de intereses sectoriales (sindicato y organizaciones sindicales). El concepto de "democracia representativa" se ha puesto en discusión. La sensación de que aquellos que “nos representan” en realidad sólo trabajan para intereses personales o de grupos de poder.

Los movimientos sociales, organizaciones de la sociedad civil y diversas formas de expresión cultural y juvenil quieren generar espacios de participación en el control y elaboración de las políticas del país: políticas de salud, juventud, sociales, minorías, trabajo. Y los jóvenes están ocupando un lugar muy importante en estas movilizaciones. Estamos empezando a construir una propuesta de democracia participativa.

Hoy, más que nunca, los jóvenes quieren tener la "palabra", están cansados de que los representen, y quieren ser ellos los que “hablen”. Este “devolverles la palabra” pero no solo como expresión verbal, sino la palabra en todos sus sentidos para quejarse, para gritar, para cantar, para disentir, para amar, para enojarse, para festejar, para reírse, Sobre todo en estos tiempos en que están tomando fuerza tantas formas diversas de expresión. Como por ejemplo las murgas, los grupos de música, los grupos de voluntariado, los grupos de deportivos, los movimientos sociales, las organizaciones y muchos otros más.

En un encuentro de educación popular, hace poco, se decía que ya las murgas no son solo ámbitos de música y bailes, sino que se han vuelto lugares de militancia lugares donde los jóvenes redescubren la palabra, la poseen y utilizan.

Nuevas formas de expresión, donde no son representados, sino que ellos mismos hacen uso de la "palabra”, pero no desde proyectos pre-establecidos, sino desde propuestas abiertas a la construcción

Otra característica de estos espacios, que debe tenerse muy en cuenta, es la necesidad de que se integre el trabajo conjunto de jóvenes y adultos. Sin la presencia de los adultos, es difícil que estos espacios puedan intervenir eficazmente en el cambio de las estructuras.

Como Pastoral de Juventud, tenemos una triple misión en cuanto a este tema

· Generar en nuestras propias estructura espacios en donde todos los jóvenes redescubran la palabra. Se apropien de ella y la utilicen. Estructuras cada vez más participativas, más abiertas y más flexibles a las diversas realidades juveniles.

· Acompañar a los jóvenes en la formación para que sean actores críticos en el uso de la palabra en los diversos ámbitos y estructuras En este punto es necesario hacer una salvedad. Muchas veces en nuestros espacios pastorales formamos un “juicio crítico de laboratorio”, un joven que sabe elaborar un juicio critico… pero siempre y cuando se encuentre en un ambiente favorable, controlado entre amigos. Cuando debe enfrentar la realidad en otros espacios, se encuentra indefenso y confundido, muchas veces aturdido lo cual le impide poder elaborar un verdadero y profundo juicio crítico.

· Este último planteo nos lleva a la tercer tarea de nuestra pastoral. Debemos, como estructura organizada, sentamos con las otras estructuras en donde el joven puede participar y ser militante, generando espacios de diálogo entre organizaciones, en la búsqueda de transformamos en estructuras que devuelvan la .palabra al joven, estructuras más participativas y horizontalistas. No sólo debemos preocuparnos por nuestra estructura. sino por las diferentes estructuras sociales y políticas donde los jóvenes están llamado a ser protagonistas. Jesús buscaba transformar el corazón del hombre, pero no era ingenuo, sabia que las estructuras, cuando son opresoras, cuando esclavizan y no dejan participar, terminan transformando al hombre en víctima en vez de actor. Su enfrentamiento con las estructuras le valió la muerte en cruz. Podemos formar excelentes jóvenes militantes y protagonistas, pero si las estructuras no poseen los espacios para su participación, de nada servirá.

“Pueblo es aquel que no oprime y lucha contra la opresión.

Es el que asume a los pobres, no para mantener, sino para luchar contra las estructuras que generan permanentemente pobres.”

Mons. E.  Angelelli

¿Puede la pastoral juvenil ser agente de cambio, para que los j6venes vuelvan a tener la palabra en las diferentes estructuras?

¿Cómo hacer para devolvérselas?

¿Cuáles pueden ser las espacias de diálogo entre las diversas organizaciones y estructuras para generar espacios de participación y protagonismo juvenil?

4. Pobreza y exclusión

El llamado de Jesús al joven rico empieza planteando “el repartir entre los pobres”. No es un detalle menor. Antes del seguimiento y el discipulado, es necesario cuestionarse esta opción fundamental por los pobres. Son ellos los predilectos de Dios, el misterio de la encarnación: nacer entre pobres, vivir con ellos y morir por ellos. No es optar por la pobreza, sino por los pobres.

Este es otro tema fundamental y con varios replanteos. ¿Qué implica hoy, la opción preferencial por los pobres? Opción que ha atravesado nuestra pastoral. Los jóvenes son el sector más vulnerable en este sentido. Aunque este tema tiene muchas cuestiones para desarrollar, quisiera hacer acá sólo un par de comentarios.

Hemos estado hablando de exclusión y marginación, de pobreza Pero en este sistema que presenta mecanismos generadores de pobreza y exclusión, donde las masas empobrecidas de nuestro continente luchan por sobrevivir cada día, ¿es posible lograr incluir a todos?

No se trata solamente de dar acceso a recursos y alimentos, es necesario fundamentalmente que todos los jóvenes tengan acceso a las mismas oportunidades para capacitarse y elegir. Puedan decidir si quieren ser incluidos en este sistema, o si quieren luchar por construir otro sistema.

La pobreza no es sólo la falta de recursos materiales, es sobre todo, la imposibilidad de elegir si quieren estar así, si quieren ser incluidas en este sistema. Y es el mismo sistema el que los excluye aún de la posibilidad de elegir.

¿Desde qué paradigma, desde qué visión entendemos la pobreza y la exclusión?

¿Buscamos incluir? ¿A quién y en qué sistema? ¿Quiere ser incluido? ¿Tienen la capacidad y la posibilidad para elegir?

5. Mística y militancia

¿Qué queremos plantear con esta palabra, mística? Quizás muchos la relacionan con experiencias espirituales, momentos supremos de oración, pero es una palabra con mucho sentido y significado en la experiencia de la militancia.

Es una dimensión de la vida humana, la capacidad de descender a un nivel más profundo de vida, la experiencia de fe que es capaz de darle nombre al misterio.

La mística le da al militante el sentido más pleno y profundo de su lucha, es el motor de su accionar. No se trata sólo de tener ideas, sino de vivir convicciones. Por ellas se vive y se muere. Es tomar la vida en toda su densidad y radicalidad, y a la vez en la sutileza y la ternura de cada pequeño paso y cada pequeño gesto, descubriendo lo cotidiano como el lugar del misterio.

Es el atreverse a soñar, pero no soñar solo, sino con otros. Soñar la construcción de una sociedad diferente, de un mundo distinto, ese horizonte que guía nuestra acción, hacer presente el Reino de Dios, aquí y ahora, la construcción de la Civilización del Amor.

“Cuando sueño solo, sólo sueño, cuando sonamos juntos, es el comienzo de una realidad.”

Dom Helder Camara

¿Cuál es la mística del militante?

¿Cómo acompañar una verdadera espiritualidad del militante en sus estructuras?
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